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RESUMEN

Las hornacinas callejeras históricas desaparecidas y las 
que se conservan en la actualidad en Lorca (debido a 
los terremotos del 2011 algunas han sido demolidas 
o desprendidas de la pared), son indicadoras de una 
mentalidad devota y tienen la función de sacralizar el 
espacio urbano, constituyendo elementos significa-
tivos y característicos de la religiosidad de tradición 
medieval, del devocionismo durante el Barroco, y 
de la religiosidad popular de mediados del siglo XX. 
Subsisten a pesar del escaso interés institucional por 
ponerlas en valor, dado su interés cultural y turístico 
que demandan, manteniéndose presentes en algunos 
edificios o casonas históricas, con el evidente peligro 
de desaparecer.
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ABSTRACT

The historic religious street niches missing and preser-
ved today in Lorca after the earthquakes of May 2011 
(most of them have been demolished or detached 
from the wall houses), are indicative of a culture devo-
ted and have the function to consecrate the urban 
space, constituting significant elements characteristic 
of the medieval religious tradition, the Baroque devo-
tions, and popular religion of the middle Twentieth 
century that persist despite the small institutional 
interest in them in value, given its cultural and tourist 
demand, remaining present in some buildings or his-
toric houses, with the obvious danger of disappearing.
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1. GENERALIDADES. OBJETIVOS Y 
PRIMERAS INFORMACIONES

Todavía quedan en Lorca algunas hornacinas1, altares 
y retablos callejeros que albergan o entronizaron imá-
genes o cuadros de vírgenes y santos, que son signos 
que testimonian la fe y la devoción de los lorquinos, 
vestigios de la manifestación de religiosidad popular 
de épocas pasadas, desaparecidas algunas ya por la 
demolición de las casonas donde se encontraban, por 
rehabilitación o nueva construcción, o por los terre-
motos del 11 de mayo. Merece la pena reseñar y dar a 
conocer estas hornacinas religiosas antes de que desa-
parezcan de nuestro viario histórico pues algunas son 
ya mero recuerdo, de las que conocemos su existencia 
gracias a la oportuna investigación y documentación 
sobre este y otros temas, y a la búsqueda de noticias 
relacionadas de escritores y estudiosos encontradas en 
fuentes manuscritas, bibliográficas o gráficas que ire-
mos citando y figurarán en la bibliografía final.

Otras, que no relacionamos, son las desaparecidas 
hornacinas del Vía Crucis2 tradicional lorquino. Nos 
referimos a los huecos o nichos rectangulares horada-

1  RAE: “Hornacina (de horno). Hueco en forma de arco que se suele dejar en el grueso de la pared maestra de las fábricas, para colocar 
en él una estatua o un jarrón y, a veces, en los muros de los templos para poner un altar”.
2  Sobre el tema del Vía Crucis lorquino, se pueden consultar los siguientes escritos de MUNUERA, 1990, y 1981, del mismo autor 
también El Vía Crucis lorquino y el Paso Morado, Lorca Ayuntamiento de Lorca, 2003. Véase además, GÓMEZ ORTÍN, F.: “El Vía Crucis 
en Lorca”, en Murgetana, 2008, 118, pp. 75-98.
3  Sobre las imágenes colocadas en las puertas de Lorca, véase Munuera (1991: p. 89). Sobre la hornacina de la puerta de Caravaca de 
Cehegín, MARTÍNEZ (2001: p. 486), nos indica que “invita a pensar que fue incorporada a la muralla para albergar la figura de un santo 
que protegiera la entrada a la ciudad”.

dos en las paredes de las casas que jalonaban las distin-
tas estaciones, “Pasos”, en cuyo interior tenían situadas 
litografías de los distintos momentos de la “Pasión 
del Señor”, protegidos por marco y puerta de made-
ra con cristal (Lám. 1), que fueron sustituidas por 
los actuales bajorrelieves de piedra artificial, de esca-
so valor artístico, conforme se fueron derribando las 
casas donde se situaban, y ser sustituidas por edificios 
de nueva construcción, y que corresponden a los seis 
primeros misterios dolorosos que relatan los textos 
del padre Buñol, “siguiendo el itinerario señalado por 
el padre Vargas” (MUNUERA, 1985) cuyo primer 
misterio se sitúa en el desamortizado convento de San 
Francisco de Asís, de la calle de Nogalte.

Las hornacinas callejeras e imágenes devotas, se colo-
caban desde la época medieval en las puertas de entra-
da de los recintos amurallados3, en la creencia de que 
bendecían y preservaban las ciudades de epidemias, 
adversidades y peligros, ya que el resguardo que ofre-
cían los gruesos muros de tapial o forrados de piedra 
que las rodeaban no era suficiente, necesitando de 
la protección espiritual de santos y vírgenes y de sus 
poderes sobrenaturales que la devoción popular les 

Figura 1. Plano de situación de las hornacinas existentes en la ciudad de Lorca.
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otorgaba. Para el caso de Lorca, tenemos constancias 
documentales (ESPÍN, 2004) que nos informan de la 
colocación de estas imágenes en algunas de las puer-
tas del recinto murado a partir del siglo XVI, aunque 
presumiblemente estas señas identitarias de cristiani-
zación se utilizarían en siglos anteriores.

Algunas de estas puertas fueron denominadas y cono-
cidas con el sobrenombre de los santos cuyas imáge-
nes sacras se colocaban en ellas, como puerta de los 
Santos, de los Ángeles, de la Virgen de la Palma y otras 
que fueron puestas bajo la avocación de devociones 
muy arraigadas desde época medieval, San Antonio y 
San Ginés, por ser santos muy poderosos contra enfer-
medades y reconocidos por sus milagros, colocando 
en ellas otros patronazgos, según intereses devociona-
les de la época histórica que acontece, como observa-
mos que ocurrió en el año 1556 “Se den mil quinientos 
mrs. a Alonso de Monreal, pintor, por la hechura de una 
imagen de San Patricio que por mandado de esta ciu-
dad hizo, para la poner en la Puerta de San Ginés”4. 

En algunas puertas, presumiblemente a tenor de la 
noticia anterior, las representaciones religiosas se 
ceñían a cuadros o pinturas murales, siendo, a prin-
cipios del siglo XVII, cuando se pasa a situar, en 
algunas de las puertas del tercer recinto amurallado 
lorquino, posiblemente por su menor antigüedad y 
por las ideas del nuevo orden social, artístico y reli-
gioso que impone el incipiente Barroco, esculturas de 
carácter sacro en algunas de estas, en 1608: “El 11 de 
septiembre se acuerda que los gastos de la comisión 
de las imágenes que se han de poner sobre las puer-
tas de la ciudad los pague el mayordomo de propios, 
Gonzalo de Chuecos, y que lo que resta hacer se con-

tinúe con brevedad y se acabe. Las pintó, encarnó y 
doró Gaspar de Castro, pintor. Se pusieron sobre las 
puertas de San Ginés, la Palma y Nogalte”5.

La imagen “… de San Francisco de la (Puerta) de 
Nogalte se presupone que es la descubierta en la res-
tauración de la iglesia y que se colocó en el rincón recu-
perado en la bajada del exconvento” (MUNUERA, 
1991). Desconocemos la que se colocó en la puerta de 
San Ginés, pero sí tenemos noticia documental de la 
colocada sobre la puerta de la Palma ya que “El 7 de 
mayo de 1754, se presentó ante el concejo lorquino un 
memorial del presbítero Gaspar Moratón, por el que 
comunicaba que hallándose poseedor de unas casas 
principales en la parroquia de Santiago contiguas 
al arco que se denomina de la Palma […] sobre cuyo 
arco existe la imagen de Nuestra Señora con el títu-
lo de la Palma, por portar este atributo en una mano, 
y que siendo muy devoto de ella, venía manteniendo 
la luz prometiendo continuarla y pidiendo permiso 
para que así esta imagen como el nicho, y frontis por 
una parte quede con el adorno correspondiente…” 
(MUNUERA, 1991).

Otra de estas puertas que estaba decorada con escultu-
ras religiosas era la puerta de los Ángeles que, “Se hizo 
a mediados del siglo XVIII siendo comisario D. Juan 
Antonio García […]. Era esta puerta de sillería y esta-
ba coronada por las estatuas en piedra de los arcánge-
les Miguel, Gabriel y Rafael”6 (Lám. 2).

4  ESPÍN, 2004: p. 81.
5  ESPÍN, 2004: p. 138.
6  ESPÍN, 2004: p. 198.

Lámina 1. Antiguas hornacinas del “Vía Crucis”, para el rezo de 
los “Pasos”, los viernes de Cuaresma en Lorca. Foto J.A. Ruiz.

Lámina 2. Boceto de la 
puerta de los Ángeles, 
situada al final del carril de 
los Gitanos, cerca del río y 
junto a la fuente del Oro, que 
fue arruinada por la riada de 
1802. A.M.L.
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Una muestra de este legado devocional lo hayamos en 
el actual Porche de San Antonio, antigua puerta de 
la ciudad del siglo XIII, en una pintura mural de San 
Ginés (HENARES, 1988). Desde al menos el siglo 
XV, San Ginés de la Jara ha inspirado gran devoción 
en el reino de Murcia. Los viñateros lo nombraron su 
patrón ya que, según estos, era protector del campo 
y de las labores campesinas. También los navegantes 
se encomendaban a él ante tormentas, tempestades y 
peligros por naufragios. Se le reconocían varios mila-
gros, además de la salvación de navegantes, numerosas 
curaciones, especialmente las hernias infantiles, tam-
bién llevó a cabo resurrecciones. Esta pintura mural, 
probablemente del siglo XVII (MARTÍNEZ, 2007), 
situada en el lienzo de pared frente al hueco de entra-
da, fue restaurada el año 2007, al consolidar y poner en 
valor tanto el monumento como su entorno. Esta ima-
gen era venerada y adorada formando parte de un altar, 
a mediados del siglo XX, según se puede entrever en 
una pintura al óleo de Enrique Espín7 (Lám. 3) y cuya 
descripción nos la ofrece Muñoz Clares (MUÑOZ, 
2012)8: “Bajo sus arcos apuntados había una imagen 
del santo, muchas candelas, flores de trapo y un altar 
de yeso rústico por base de la modesta capilla. Todo 
defendido por una balaustrada de madera en la que 
había un cepillo (limosna para San Antonio), muchos 
exvotos y en un marco viejo, dorado, el responsorio”.

Las hornacinas, símbolos de devoción popular común 
a buen número de pueblos y ciudades murcianas, han 
sido estudiadas, catalogadas y/o reseñadas por distin-
tos investigadores9, murcianos, y de otras ciudades 
del resto de España10. Ocupan esquinas y lienzos de 
fachadas de edificaciones, “sin intención ornamen-
tal, para expresar la devoción concreta de una fami-
lia, amén de mostrar, públicamente, la piedad de 
los moradores”11, por lo que son fiel testigo de una 
mentalidad enraizada en profundos sentimientos de 

fe religiosa. Hay que tener en cuenta que en el siglo 
XVII, el del Barroco (1600-1750), como señala López 
(2006) “se produce una exacerbación del mundo 
religioso, dotando a los ritos y funciones de un carác-
ter escenográfico y grandilocuente, con un notable 
enfervorizamiento religioso y, a la vez, un aumento de 
supersticiones y creencias, como reacción ante la crisis 
económica, demográfica y social”, un siglo que para 
Murcia, (LEMEUNIER, 1980) “supuso la degrada-
ción de sus condiciones de vida. Desastres naturales, 
más numerosos agravan todavía más el impacto de la 
crisis económica”, proliferando a mediados del siglo 

7  MUÑOZ CLARES, M., 1990: “Sobre el pintor lorquino Enrique Espín”, en Catalogo de la exposición Enrique Espín (1915–1982): 
Óleos. 5 al 25 de abril, Fondo Cultural Espín, Caja de Ahorros del Mediterráneo.
8  Pintor, escritor e investigador lorquino (Lorca 26 de mayo 1921 – Murcia 1 diciembre 2007).
9  GARCÍA MARTÍNEZ, M.: “Hornacina del Santo Cristo” [Documento en línea] URL: <http://www.totana.com/cgi-bin/articulo.
asp?cat=5&ver=t> [Consulta: 25 abril 2011]. PELEGRÍN GARRIDO y GARCÍA MARIANA (2009); DELICADO MARTÍNEZ, 
F.J. y CABOT BENITO, M.A.: “Retablos cerámicos en el trazado urbano de Yecla” en Yakka, n.º 1, pp. 23-61, donde hacen un estudio con 
la génesis y evolución histórica de los azulejos yeclanos que incluye un minucioso catálogo; Algunas hornacinas de Cehegín, citadas por 
MARTÍNEZ, 2001: 486 (15).
10  ORTEGA y GARCÍA, 1969: pp. 9-41; BESTARD, 2006; MORENO, “De ruta por la devoción”, en Diario Sur, Marbella, 4 
noviembre 2010 [Documento en línea] Dirección URL: <http://www. diariosur.es/ v/20101101/marbella/ruta-devocion-20101101.html>.
[Consulta: 24 febrero 2012].
11  “Plan Especial de Protección y Rehabilitación Integral en el sector II del conjunto histórico artístico de Lorca”. En adelante (PEPRI). 
Concejalía de Urbanismo y Desarrollo Sostenible. Excmo. Ayuntamiento de Lorca, Ficha de la manzana 39, finca 8-9, hoja n.º 2, 
Comentario histórico estilístico E. Sánchez Abadíe). [Documento en línea] URL: <http://www.urbanismo.lorca.es/PEPRI.asp>. 
[Consulta: 1 enero 2012].

Lámina 3. Pintura al óleo de Enrique Espín donde se aprecia el 
altar que había colocado en el interior de esta puerta medieval, 
a modo de capilla. (F.C.E. CAM). Foto J.A. Ruiz.
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XVIII iglesias, conventos12 , capillas, oratorios y hornacinas callejeras, cumpliendo 
la función de “sacralización del espacio urbano” y de catequizar a los pobladores 
con su omnipresente estar en el callejero, aparte de cumplir una especifica función 
a la ciudadanía, como era la de iluminar por la noche con sus faroles de aceite, y 
desde el segundo tercio del XX, con energía eléctrica, las zonas o esquinas de las 
calles donde se situaban. El pago del aceite necesario para la iluminación era efec-
tuado generalmente por los vecinos de la calle donde estaba situada la hornacina, y 
también, por las rentas que proporcionaban los “propios” de la ciudad.

A falta del rastreo necesario en los protocolos notariales lorquinos, conservados 
en el Archivo Municipal de Lorca, y su comprobación, creemos que, como ocurría 
en otros pueblos o ciudades españolas, donde la presencia de hornacinas votivas 
fue una manifestación de devoción religiosa general en muchos de ellos, como en 
Adra (Almería), en el que para el pago del aceite gastado por los faroles para la ilu-
minación de estas imágenes por la noche se solía dejar data de cierta cantidad de 
dinero en los testamentos, e incluso señalando las horas cuando debían de apagar-
se o encenderse, pues como señala Sánchez (1997) estas “capillas callejeras además 
de participar en la sacralización del espacio público, tenían una función práctica”, 
como acertadamente ha puesto de manifiesto Fernández Basurte (1994) refirién-
dose a Málaga, al expresar el que “algunos de estos pequeños santuarios urbanos 
surgen relacionados con la necesidad de mantener iluminados determinados encla-
ves de la ciudad”, siendo también iluminadas las puertas de entrada de los cercos 
murados a la ciudad, cuyo gasto correspondía en ocasiones a “propios” como vemos 
para el caso de Lorca, según las reseñas de Espín (2004). En 1557, “La Puerta de los 
Santos tenía una luz de noche” y en 1558, “En la Puerta de San Ginés también había 
luz, y el aceite se pagaba de los propios”; “En la Puerta de Gil de Ricla, otra lámpara”. 

El origen de la costumbre de colocar hornacinas callejeras en el sureste peninsular, 
tiene su precedente desde la época bajomedieval, aunque su proliferación e implan-
tación popular, corresponda al menos a partir del siglo XVII cuando como precisan 
“una explosión jubilosa de fervor religioso invade las sociedades. La actividad se ve 
sorprendentemente desbordada: se erigen templos, ermitas y capillas; las familias 
más pudientes colocan retablos e imágenes en sus propios domicilios” (NAVARRO 
y ALCAINA, 1995), siendo a principios del siglo XVIII, en nuestra Región, cuan-
do se “afina y extrema el sentimiento popular religioso, instalándose hornacinas 
callejeras, retablos de ánimas y capillas con imágenes expuestas a la veneración 
pública” (SÁNCHEZ, 1944), precisamente, cuando en Lorca se aprecia el aumento 
del fervor religioso entre sus moradores, dándose la proliferación de nuevas consti-
tuciones de hermandades y cofradías, siendo la gran centuria de estas agrupaciones, 
manteniéndose este incremento durante todo el siglo XVIII (MUNUERA, 1981)13. 
En Lorca existían treinta y nueve en el año 1771 (LÓPEZ y ARIAS, 1995), siendo 
en esta época, cuando ya están construidas en nuestras diputaciones la mayoría de 
las ermitas, y capellanías14, ya que “la mitad de la población vive ya diseminada en 

12  Según las respuestas generales del Catastro de Ensenada de Lorca (1755) referidas “Al trigésimo nono capítulo, dijeron que en esta 
Ciudad y su término se hallan ocho conventos de religiosos y dos de religiosas”.
13  “Respecto a cofradías, en este siglo vemos aumentado el inventario de la centuria anterior (s. XVI), 15. De las que tenemos censadas 
23, referidas al siglo XVII”.
14  En el último cuarto de la centuria, según un manuscrito conservado en el Fondo Cultural Espín de la Fundación CAM, se relacionan las 
existentes en el año 1780 del término municipal de Lorca, incluidas las de Águilas ya que, hasta 1834, fue dependiente de Lorca, en el que se 
contabilizan treinta ermitas: Villa Real, Tébar, Águilas, Cope, Garrobillo, Ramonete, Campico, Carrasquilla, Félix, Piñero, Santa. Gertrudis, 
Sacristán y Alporchones, Puntarrón y Cermeño, Cermeño, Salud, Hoya, La Salud, Inojar, Tirieza y Fontanares de Fuensanta, Toba de la 
Fuensanta, D. Antonio de la Fuensanta, Pradico, Pe. Navarro de la Fuensanta, Jarales de la Fuensanta, Barranco Hondo, Torrealvilla, Torralba.
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el territorio municipal” (LEMEUNIER,1980), aunque presumiblemente, y no es 
aventurado, pensar que la aparición de las hornacinas callejeras tal y como las cono-
cemos, sea consecuencia del impulso que se dio a la imaginaría religiosa a partir del 
Concilio de Trento (1545-1563), como apunta Bartomeu Bestard al describir las 
hornacinas de Palma de Mallorca.

Estas hornacinas callejeras en Lorca, debieron ser abundantes15 y consideradas por 
algunos de los escritores y poetas lorquinos del siglo XX16, como elementos muy 
característicos en el viario de la ciudad, estando situadas generalmente en calles que 
fueron ejes socio-económicos importantes en siglos pasados y que iban a desembo-
car a la plaza Mayor, actual de España (GIL, 1968)17 donde se situaban y sitúan los 
más importantes edificios públicos del poder civil y religioso: Ayuntamiento, juz-
gados, ex-colegiata. A finales del XIX y durante la primera mitad del XX, las calles 
de la Cava, Álamo, Fernando el Santo, Selgas, conocida como “calle de las tiendas” 
por proliferar en ella gran cantidad de comercios, eran de las más transitadas. Para 
Lillo Izquierdo estas hornacinas constituían una característica destacable, y así lo 
expresaba en una poesía de la que extraemos parte de los versos que compuso al 
describir la ciudad de Lorca de esta época: “… Ciudad de mis sueños, / ciudad de 
mi infancia, / de calles estrechas, / pinas y empedradas, / con sus hornacinas,/ sus 
porches, su Cava, / y escudos hidalgos / de piedra en las casas./ Casas solariegas / de 
viejas fachadas, / de grandes portones /con recias aldabas…”18.

1.1. Hornacinas y advocaciones representadas

En la actualidad (abril 2012) solo quedan cinco hornacinas que albergan las escul-
turas marianas, cristológicas o del santoral, un retablo cerámico, y tres altares devo-
cionales, de los que queremos dejar la oportuna referencia gráfica y escrita, con el 
único fin de dar a conocer este apartado de nuestra historiografía lorquina, haciendo 
lo propio con las desaparecidas, de las que de algunas de ellas lamentablemente no 
podemos aportar documento gráfico conociendo solo la situación por referencias: en 
la calle de la Cava y sus alrededores, donde nació el pintor y escritor lorquino Muñoz 
Barberán19 al relatar sus vivencias infantiles en Habladurías (2012): “Frente a la casa 
familiar, había una hornacina con una figura de San Liborio; allí la calle daba vuel-
ta, para mirar hacia la fuente del Ibreño”20. O al referirse a la Alberca, recuerda que, 

15  Muñoz Barberán describe en Habladurías (2012), libro de memorias, la Lorca que vivió en su niñez: “¿Que cómo es Lorca? Poco más 
o menos, así: grande, (…) más de dos centenares de escudos habría sobre las puertas de sus casas. Casi otras tantas hornacinas con imágenes 
piadosas en sus paredes oscuras...”.
16  Vico publica en la revista literaria local Tontolín (1916: p. 3), un poema titulado “La Muñeca Loca”: “Vive de una calle / torcida y en 
cuesta / en un casón viejo / la loca muñeca. En una hornacina / que hay sobre la puerta / una luz de aceite / titila violenta. La pálida virgen 
/ con su eterna mueca / de dolor profundo / y amarga tristeza, / guarda cuidadosa / la casona vieja, / la casa en que vive / la loca muñeca, 
(...) Está silenciosa / la calleja en cuesta. / De aquella hornacina / que hay sobre la puerta / ya la luz de aceite / no titila inquieta. / La 
pálida virgen / de la triste mueca, / vierte amargo llanto, / llora por la muerta, / por su buena hermana / la loca muñeca”. Miguel Gimeno 
Castellar escribe un relato titulado “De la Lorca Vieja” - La Cava - Las Platerías” (Renacimiento 1916) en el que recuerda las hornacinas: 
“... bajó la antiquísima puerta de San Ginés, una plazuela ruinosa, llena de recuerdos y visiones del pasado, que duermen al amparo de una 
hornacina, vieja como la plaza”.
17  “Entre las calles que llevan a la plaza de España destacan las de Selgas y Álamo. La primera fue, entre el XVIII y primer tercio del XX, 
la gran arteria comercial de Lorca”.
18  Aparece “Romance de mi Ciudad” en El Lorquino, 3 de agosto 1954 y también en la revista Feria, 1960.
19  Para conocer su vida y obra, entre otras: VV.AA., 2001: Pintura y Memoria Muñoz Barberán, Ayuntamiento de Lorca; VV.AA., 
2009: Muñoz Barberán. Dibujos y Bocetos, Ayuntamiento de Lorca; VV.AA., 2007: Homenaje al Académico Manuel Muñoz Barberán. Real 
Academia Alfonso X el Sabio. Murcia; VV.AA., 2008: Muñoz Barberán y la Ciudad de Murcia. Ayuntamiento de Murcia.
20  MUÑOZ, 2012: p. 13, opus cit. Esta hornacina es la mencionada por Miguel Gimeno Castellar en “De la Lorca Vieja - La Cava - Las 
Platerías” (véase nota 16).
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“en la misma esquina de la talabartería y a la altura de 
ciertos balcones de hierros muy adornados y retorcidos, 
se abría una hornacina con imagen de la Soledad o las 
Angustias acaso”.

Pudiera ser esta hornacina la que describe Juan Guirao 
García en el comentario histórico estilístico del “Plan 
Especial de Protección y Rehabilitación Integral en el 
sector II del Conjunto Histórico Artístico de Lorca”, 
(PEPRI)21, aprobado en marzo del año 2000, al des-
cribir el edifico anexo de la casa de los Mula o de los 
Menchirón Pérez-Monte (siglo XVIII) en la plaza de 
Juan Moreno, antigua zona denominada la Alberca, 
que fueran las dependencias destinadas al servicio y 
funciones de almacén, “En edificio (...) visible horna-
cina cubierta con crestería de rocalla que pudo perte-
necer al edificio mismo...”, la cual fue conservada en la 
edificación al ser rehabilitada hace unos pocos años, y 
que se desprendió a causa de los terremotos de mayo 
de 2011. Al parecer no ha sido posible volver a colo-
car los restos en la restauración de la fachada del año 
2012, ya que ha desaparecido el adorno de rocalla, el 
cual vemos como aparece reflejado en las fotos corres-
pondientes a los años 194122 y 2011 (Lám. 4 y 5).

De alguna de las hornacinas existentes en la actuali-
dad, solo queda el hueco y la decoración en ocasio-
nes, habiendo desaparecido la imagen devocional 
(escultura o cuadro) que estuviese alojado en ella por 
múltiples y diversos motivos. Entre ellos la disminu-
ción del culto y devoción popular hacia la divinidad 
o el santo entronizado según la moda laica que se iba 
introduciendo en su lugar, por abandono o cambio 
de los propietarios de los inmuebles del casco históri-
co y nueva construcción de otros, por haber perdido 
categoría social la zona y, posiblemente también por 
la destrucción de los signos religiosos en la “guerra 
incivil”. Por esto último, en Lorca23 durante los días 
14 y 15 de agosto de 193624, “elementos incontrolados 
de los sindicatos anarquistas CNT y FAI proceden-
tes de Cataluña, se dedicaron a la quema de iglesias y 
conventos”. 

21  PEPRI. ficha 139, Hoja 2, correspondiente a la manzana 13 (50110) Finca 2-3-4 Hoja n.º 2. [Documento en línea] URL: <ttp://
www.urbanismo.lorca.es/PEPRI.asp> [Consulta: 1 enero 2012].
22  Foto de J. López Hernández publicada en HOYOS, 1957: Murcia, pueblos y paisajes, Murcia, Nogués. Sobre este fotógrafo se puede 
consultar a VÁZQUEZ CASILLAS, J.F., 2004: “Juan López Fernández (1914-1985)”, en Imafronte, n.º 16, pp. 321-335.
23  Según AYALA, 1980: p. 68, “En Lorca, a mediados de agosto del mismo año, 1936, la llegada de grupos de milicianos procedentes de 
Cataluña, entre los que se encontraban bastantes lorquinos, sirvió para iniciar el asalto a iglesias y conventos”. 
24  MUNUERA RICO D.: “Procesión del Resucitado en la Plaza de España”, en La Verdad, edición de Lorca, del día 24 de abril de 2011.

Lámina 4. Casa de los Mula y dependencia anexa, donde 
se aprecia la ornamentación de la embocadura de lo que 
posiblemente fuese una hornacina devocional. Foto J. López, del 
libro Murcia, pueblos y paisajes. Año 1957.

Lámina 5. Presencia de la 
hornacina después de la 
rehabilitación efectuada en 
el edificio, en 2010. Foto J.A. 
Ruiz.
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Todos los templos lorquinos fueron pasto de las llamas, perdiéndose así importan-
tes obras de arte” (MULA, 1999). Por lo que es lógico sospechar la posibilidad de 
que se destrozasen en estos días, tal como ocurrió en otras ciudades de la Región 
de Murcia: “la represión anticlerical en Cartagena provocó, desde el posterior 
día 25 de agosto del 1936, la destrucción de hornacinas callejeras, como las de las 
calles Cuatro Vientos o la Virgen de la Soledad, el retablo de la antigua Catedral, 
o la capilla barroca del Cristo del Socorro” (FERNÁNDEZ, 2008). En el caso de 
Lorca conocemos los daños efectuados a las imágenes de San Vicente Ferrer, sien-
do reconstruida la cabeza y manos por el escultor y pintor Francisco Rodríguez 
Larrosa25 sobre el año 1943, como así mismo hizo también de nuevo la Virgen del 
Pilar, que esculpió en mármol en 1948 (ABELLÁN y COTES, 2003) para reponer 
la desaparecida en el ángulo de la casa de don Pedro Arcas y familia.

De las advocaciones representadas en las hornacinas que en la actualidad conservan 
las imágenes y de las desaparecidas que conocemos las que albergaban, podemos 
intuir algunas de las devociones que más calaron en los lorquinos, o se mantuvieron 
vigentes durante el periodo histórico que abarcamos en este artículo, el cual viene 
determinado por las fuentes escritas y la catalogación de las hornacinas actuales 
(desaparecidas o derruidas), precisando que las marianas son, por su número, las 
más representadas. Esta preferencia mariológica ya era latente en las mandas testa-
mentarias del siglo XVI en la ciudad de Lorca (VIDAL, 1994).

Estas advocaciones marianas son: la Virgen de la Soledad26 en dos de ellas; La 
Milagrosa, Nuestra Señora del Monte Carmelo o Virgen del Carmen (otras 
dos), intercesora de las Ánimas del purgatorio27, cuyo culto se establece sobre 
todo a partir del Concilio de Florencia de 1459, dogma de fe que fue aproba-
do en el Concilio de Trento, según el cual, y a través de oraciones y sufragios, se 
puede alcanzar la salvación eterna28. No es de extrañar que estas advocaciones del 
Carmen y de las Ánimas estuvieran muy difundidas entre los distintos estratos 
de la población lorquina (siglos XVIII al XX), cuyos miembros pertenecían a las 
distintas hermandades y cofradías de ánimas que han sido las más numerosas de 
las existentes en las distintas parroquias y conventos (LÓPEZ y ARIAS, 1995)29, 
y de la Aurora30, existiendo entre las piadosas y penitenciarias en el año 1841 

25  Francisco Rodríguez Larrosa (Lorca 1903-1977). Escultor y pintor.
26  En el siglo XVII existía en el convento de Santa Olalla, de la Merced, una cofradía bajo esta advocación (MUNUERA, 1981: p. 
42-45).
27  “De acuerdo a las enseñanzas Católicas, el purgatorio (Lat., “purgare”, limpiar, purificar) es un lugar o condición de castigo temporal 
para aquellos que, dejando esta vida en gracia de Dios, no están completamente libres de faltas veniales, o no han pagado completamente a 
satisfacción sus trasgresiones” [Documento en línea]. URL: http://ec.aciprensa.com/p/purgatorio.htm. [Consultado el 20/04/2012]. 
28  Concilio de Trento (1545-1563). El Purgatorio, SESIÓN XXV, Que es la IX y última celebrada en tiempo del sumo Pontífice Pío 
IV, principiada el día 3, y acabada en el 4 de diciembre de 1563. Decreto sobre el Purgatorio. “Habiendo la Iglesia católica, instruida por 
el Espíritu Santo, según la doctrina de la sagrada Escritura y de la antigua tradición de los Padres, enseñado en los sagrados concilios, y 
últimamente en este general de Trento, que hay Purgatorio; y que las almas detenidas en él reciben alivio con los sufragios de los fieles, 
y en especial con el aceptable sacrificio de la misa;...” Biblioteca Cristiana, [Documento en línea] URL: http://multimedios.org/docs/
d000436/ [Consultado el 19 abril 2012]. 
29  En 1771, según el estudio extraído del “Expediente General de Cofradías del Archivo Histórico Nacional, Registro Documental”, 
era de 8, siendo las cofradías de Ánimas de las más ricas, destacando de entre las del reino de Murcia, la parroquia de Santiago con unos 
ingresos de 8.100 reales y la de San Cristóbal (6.500). Ocupan el número 3 y 5 del citado estudio.
30  Los fines de estas cofradías o hermandad de carácter piadoso-funerario eran muy similares a las de Ánimas, cuyos fines establecidos 
eran, principalmente, el aplicar misas a los hermanos fallecidos, en sufragio de sus almas, proveer lo necesario para el sepelio 
(enterramiento, andas y cera, principalmente) y el ornato de sus capillas e imágenes, además de organizar las procesiones en los Rosarios de 
los domingos al romper el alba.
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(MOLINA, 1996) dieciocho, de las cuales seis eran 
de Ánimas31 cuyos fines constitucionales giraban en 
torno a la aplicación de misas por los hermanos falle-
cidos, “ya que era considerada como la ayuda más efi-
caz para el triunfo del alma a la hora del Juicio Final” 
(BEJARANO, 1994), una vez abandonado el purga-
torio tras la purificación necesaria para el encuentro 
con Dios en la gloria eterna.

La existencia de las ánimas benditas y el purgatorio, 
divulgado desde el púlpito por oradores de pala-
bra ágil pertenecientes a órdenes regulares, jesui-
tas y franciscanos principalmente, y en las Santas 
Misiones32, en las que los misioneros describían 
un oscuro, asfixiante y eterno ambiente de sufri-
miento en las llamas infernales para los pecadores 
pero, como apunta Munuera (1990) siguiendo a 
Domínguez Ortiz, “fue un tipo de religiosidad más 
emocional que marcó con honda huella la sociedad 
hispana”33, lo cual influyó en la mentalidad y cultura 
de las clases populares, para lo cual, y con el fin de 
evitar este sufrimiento una vez fallecidos, la religiosi-
dad popular se ha apoyado en multitud de prácticas 
devocionales que han dado ocasión para su difusión 
en forma de rezos, oraciones y coplas (Ánimas y 
Aurora) transmitidas por tradición oral (MOLINA 
y RUIZ, 1984), como elementos de una cultura reli-
giosa y popular, llena de simbolismo petitorio para la 
reconciliación ante la divinidad, a través de la Virgen 
en sus diversas advocaciones, principal mediadora y 
valedora ante Dios, o de los diversos santos y santas 
protectores.

Por una patente34 extendida a Juana Ruiz, viuda de José 
León de la Archicofradía de Ánimas sita en la parro-
quial del Señor San Pedro Apóstol de Lorca del año 
1854 (Lám. 6), conocemos las obligaciones, deberes y 

31  En MOLINA (1996), en la nota al pie 119 de la p. 118, las relaciona con las parroquias a que pertenecen. De Ntra. Srª. de la Aurora 
solo se menciona una en Santiago. Esta “Hermandad de la Milagrosa Imagen de María Santísima de la Aurora”, se encontraba establecida 
en la capilla privativa de la Archicofradía del Rosario, por acuerdo de la Archicofradía del 30 de Enero de 1780, cuyo Memorial de solicitud 
fue cursado por su Hermano Mayor, Cosme de Valladolid, “para colocar en una de las capillas la imagen de la Aurora, siendo cuenta de 
la hermandad de la Aurora los gastos de altar, camarín y demás adornos”, (Libro de Cabildo de la Archicofradía del Rosario, 1773-1792, 
Fondo Cultural Espín, Fundación CAM. Secc. 3, leg. 3, n.º 34. Según (MUNUERA, 1990: p. 39). “tenía a su cargo la celebración de los 
Rosarios que, en los domingos y días festivos del año, salen de la citada capilla, en alabanza de dicha Soberana y Señora y su preciosismo 
Hijo, a la hora de romper el alba”.
32  En el mes de octubre del año 1733, predicó en Lorca el jesuita fray Pedro de Calatayud, quien fundó en Lorca la primera 
congregación que en España dio culto al Sagrado Corazón de Jesús, según reza en la placa colocada en un edificio de la plaza de España, 
desde cuyo balcón principal llevó a cabo su locución. Otra Santa Misión en Lorca fue la de fray Diego José de Cádiz en 1787 (MOLINA y 
RUIZ, 1984: p. 157).
33  DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: “Transformaciones sociales”, en Historia 16, extra XIX, 1981.
34  Conservada en el Fondo Espín de la Fundación CAM.

Lámina 6. Patente del año 
1854 de la Archicofradía de 
Ánimas de la parroquia del 
Señor San Pedro apóstol, de 
Lorca. Fondo Espín CAM.
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beneficios de los hermanos “alistados” a la misma, cuyo articulado reproducimos por 
considerarlo esclarecedor sobre las prestaciones piadoso-funerarias de estas cofradías 
a mediados del siglo XIX: 

“Artículo Primero.- La persona que se hubiese de alistar en esta cofradía, ha de 
contribuir con cinco reales a su entrada hasta la edad de cuarenta años.
Artículo Segundo.- Cada hermano satisfará todos los domingos un cuarto que 
le corresponde por la contribución asignada.
Artículo Tercero.- Cada hermano contribuirá en Pascua con dos cuartos.
Artículo Cuarto.- Cuando cualquier cofrade se halle en necesidad de que se le 
administre el Viático, le asistirá esta cofradía con doce “Achas”, el estandarte y 
dos faroles.
Artículo Quinto.- En falleciendo el cofrade, se contribuirá con un hábito, dos 
reales para el amortajador y el ataúd cerrado de dicha cofradía.
Artículo Sexto.- Así mismo se le contribuirá, con media libra de cera, para el 
cuerpo, doce “Achas”, el estandarte y dos faroles, veinte reales de conducción y 
sepultura, los derechos de Parroquia misa cantada de cuerpo presente y quince 
pobres pagados, a medio real cada uno.
Artículo Séptimo.- Igual beneficio disfrutarán las mujeres de los cofrades, sien-
do hermanas.
Artículo Octavo.- El Cofrade que tuviere el entierro pagado en esta cofradía y 
no quisiere hacer uso de él, en esta cofradía se le abonará su importe.
Artículo Noveno.- Todos los cofrades disfrutarán a su fallecimiento de cuatro 
misas rezadas a 5 reales cada una.
Artículo Décimo.- Todo hermano que no tuviese abonado lo que marca el artí-
culo 2º y 3º el día de la junta que se celebra el Domingo primero de Diciembre 
de cada año, queda excluido de dicha cofradía.
Artículo duodécimo y último.- Igualmente disfrutarán todos los cofrades de la 
indulgencia plenaria que el Ilustrísimo Sr. Obispo de esta diócesis, ha tenido a 
bien conceder en el día 11 de Noviembre del año 1852 a dicha Cofradía, tenien-
do un Crucifijo en las manos en la hora de la muerte y diciendo por tres veces el 
dulce nombre de Jesús si no puede con la boca con el corazón”. 

Como podemos apreciar, estas cofradías y hermandades cumplían en cierta medida 
las prestaciones materiales que ofrecen actualmente las compañías aseguradoras de 
decesos a sus asegurados, por ello el gran número de las mismas hasta mediados del 
siglo XIX, a pesar de las leyes represoras y desamortizadoras para estas cofradías, ya 
que prestaban un necesario servicio tanto material como espiritual; hay que tener 
en cuenta que se dejó de enterrar en el interior de las iglesias “bastante avanzado 
el siglo XVIII, tras la ley promulgada por Carlos III “ (CRESPO y GALLARDO, 

2011), aunque algunas de las funciones rituales de estas hermandades (acompaña-
miento del féretro), se siguieron realizando hasta los primeros años del siglo XX, 
como ocurrió en el entierro de D. Jerónimo Espín García Alcaraz, al que asistieron 
siete hermandades35.

Otra de las devociones de la que los lorquinos confiaron en su protección es la de 
la Virgen de las Huertas (Lám. 7), de la que tenemos noticias de esta advocación y 
su santuario desde el año 1463 (ESPÍN, 1993) aunque la tradición oral de sus mila-

35  Según los documentos manuscritos de las cuentas y recibos del entierro (1908) catalogados en el Fondo Espín de la Fundación CAM, 
las hermandades que asistieron fueron las siguientes: el Señor de la Sangre, del Rosario, Santiago, San Antonio Abad, la Pastora, Señor 
Resucitado y Ánimas de San Juan.
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gros y protección medieval en la conquista de Lorca, 
relatadas por los cronicones franciscanos de los siglos 
XVII y XVIII, Vargas y Morote36, intensificaron y 
atrajeron hacia sí la devoción del pueblo que, como 
indica Vidal (1994) “ya en la Lorca bajomedieval, se 
aprecia el ascenso que va teniendo esta advocación en 
las mandas testamentarias”.

1.2. Localización de las hornacinas

Si analizamos el viario donde todavía se conservan algunas hornacinas y donde 
estuvieron ubicadas las desaparecidas de las que tenemos constancia por las fuentes 
manejadas que reseñamos en este trabajo, vemos que la mayoría de ellas se ubican 
en la ampliación de la ciudad que se produce a partir del siglo XVI al XVIII (GIL, 
1968). La mayoría de los edificios actuales que presentan en sus fachadas hornaci-
nas, corresponden a finales del siglo XVIII y principios del XIX, según la docu-
mentación existente en el Plan Especial de Protección y Rehabilitación Integral de 
Lorca (PEPRI)37, a excepción de la casa de los Alburquerque de finales del XVI, 
situados en calles como Cava, Selgas, Fernando el Santo y Corredera, que han cons-
tituido, durante las distintas fases de la ampliación de la ciudad, los ejes principa-
les o calles Mayores según Molina (2006), coincidiendo en precisar el término por 
cuanto, sería más preciso llamarlas “correderas”, como afirmaba Gutiérrez-Cortines. 
Otras se sitúan en calles transversales, como las calles del Álamo, Zorrilla, Fernando 
V y Mata, y el resto en Alberca, Tintes y Callejón del Cambrón, en zonas próximas 
al tercer recinto y cercanas a la puerta de entrada del camino de Murcia y Cartagena, 
donde se situaron los conventos de mercedarios y dominicos e importantes case-
rones blasonados que abrazaban la parte baja de la ciudad dieciochesca. Su arraigo 
cultural y religioso se extendió hasta mediados del siglo XX, pues hay una pequeña 
y popular hornacina en la calle Vicente Ruiz Llamas, en la zona histórica, que se 
adosa en la fachada de una edificación construida en esta época.

36  Fray Alonso de Vargas (1625): “Relación votiva o donaria de la antigüedad de la imagen de nuestra señora de las Huertas, que el rey 
don Alonso el Sabio puso y colocó en su primera iglesia en la ciudad de Lorca al tiempo de su conquista. Sacada de varios Autores, de tradiciones 
antiguas y de testimonios fidedignos. En Granada por Francisco Heylan, impresor de la Real Chancillería. Año de MDCXXV”. Fray Pedro 
Laurencio Morote (1741): “Antigüedad y blasones de la ciudad de Lorca y historia de Santa María la Real de las Huertas que el rey D. Alonso 
el Sabio trajo para su conquista y dejó en ella para su amparo y defensa, año de 1242. Su autor el R. P. Fr. Pedro Morote Pérez-Chuecos. En 
Murcia por Francisco José López Mesnier, año 1741”. Hay reimpresión por la Agrupación Cultural Lorquina, 1980. 
37  PEPRI [Documento en línea] URL: <http://www.urbanismo.lorca.es/PEPRI.asp> [Consulta: 20 enero 2012].

Lámina 7. Imagen de la Virgen de las Huertas, patrona de 
la ciudad de Lorca anterior de la actual, según fotografía 
conservada en el convento de los Franciscanos, bajo esta 
advocación.
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2. HORNACINAS DESAPARECIDAS 

Conocemos la existencia de una de ellas, por la anotación en el Libro de Juntas y 
Cabildos de la Archicofradía de la Virgen del Rosario de sesión de Cabildo de 16 de 
Agosto de 174038, en la que se trató de “la colocación de una imagen de Ntra. Sra. 
de las Huertas en el nicho que se hizo sobre las puertas principales de la carnicería 
reedificada en la plaza de la Puerta de San Ginés, y se acuerda que con asistencia 
del Rosario que diariamente salía del convento de Santo Domingo, la música de 
la Colegial, cantara una salve a dicha imagen con acompañamiento de personas de 
distinción, con luces y se paguen algunos fuegos de corta consideración la noche 
que la imagen se coloque en su nicho”39. La citada imagen fue colocada en la noche 
del 7 de septiembre (ESPÍN, 2004) “con asistencia de las comunidades de Santo 
Domingo y la Merced, música de la Colegial y particulares con luces; hubo función 
de pólvora, según se había acordado”. Según este investigador, “esta imagen de las 
Huertas que se colocó sobre la carnicería de San Ginés, era de mármol del mismo 
tamaño que la original, y por los años de 1900 se conservaba en un altar lateral de la 
capilla del Cristo de la Portería del convento de la Merced”40.

El padre Morote en su libro de 1741 (Part. II. Lib. II. Cap. XI, p. 27), por tanto coe-
táneo con la noticia de cabildo citada, la describe como sigue: “Otra carnicería (la 
principal estaba en la planta baja del Pósito, carnicería de comienzos del XVI, en la 
actual plaza del Caño), para la mayor conveniencia de los vecinos, tiene esta ciudad, 
inmediata al río, que pasa entre la ciudad y barrio de San Cristóbal, de mil doscientos 
vecinos, hoy renovada, con hermosa, y pulida portada de piedra firme, con escudos, 
y enigmáticos símbolos; y sobre dicha carnicería una sala muy capaz, y decente, que 
sirve para el alojamiento de los Oficiales Militares, que por tiempos ponen Banderas 
en dicho sitio, por ser de mucho concurso, para las Reclutas de Soldados. Esta nueva 
fábrica, debida a el dicho Caballero Corregidor, hace frente a la hermosa de el sun-
tuoso Convento de Nuestra Señora de la Merced, mediando una Plaza muy capaz en 
la que si no es mayor el despacho de todo lo comestible, que en la principal, es igual”.

La costumbre y práctica religiosa de salir el rosario diariamente se seguía realizan-
do en 1774, según el acuerdo adoptado sobre la venta del cargo de sacristán menor 
o “munidor” de la Archicofradía de la Virgen de Rosario, como deducimos de las 
obligaciones y deberes que tenía que cumplir, las cuales eran entre otras “por las 
tardes media hora antes del toque de Ave María para que abra la puerta de la capi-
lla en la que se mantendrá hasta que se finalice el rosario que sale cantado por las 
calles. Luego por las mañanas venga a la capilla, asear los altares en que se a de cele-
brar el Santo Sacrificio de la misa”41. Esta puerta, de La Carnicería debió de sufrir 
importantes deterioros, como ocurrió con la de San Ginés, cuando la rotura del 
pantano de Puentes de 1802: “Con fecha cinco de mayo el Corregidor de Lorca 
don Augusto Antonio Collado envió a la Intendencia de Murcia un adelanto de las 
pérdidas y destrozos de que se tenía noticias hasta esa fecha”. Citamos los que nos 
atañen: “Las dos puertas de sillería llamadas de San Ginés y de los arcángeles, por 
las que se salía de la ciudad para el barrio de San Cristóbal y huertas de San Diego” 
(ÚBEDA, 1963), y su imagen trasladada al citado convento de la Merced.

38  Libro manuscrito de Juntas y Cabidos Archicofradía de la Virgen del Rosario año 1740. Fondo Cultural Espín, Fundación CAM, 3.1.
39  Libro manuscrito de Juntas y Cabidos Archicofradía de la Virgen del Rosario año 1740. Fondo Cultural Espín, CAM 3.1.
40  Notas manuscritas de Espín Rael, Fondo Cultural Espín. Fundación CAM.
41  Libro de Juntas y Cabidos Archicofradía de la Virgen del Rosario del año 1773 al 1792, Cabildo de 1 de Mayo de 1774. Fondo Espín, 
Fundación CAM.
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Tenemos la evidencia gráfica de que sobre los años 1910 a 1920, estaba colocada una 
artística hornacina, según se aprecia en una tarjeta postal (Lám. 8 y 9) cuya foto 
fue realizada por el fotografo valenciano Andrés Fabert42. Estaba situada en la anti-
gua casa solariega propiedad de los Periagos, esquina de las actuales calles Eulogio 
Periago y Beato Fray Pedro Soler, cercana a la iglesia de San Cristóbal que hoy alber-
ga el Museo de Bordados del Paso Encarnado (inaugurado en 2002), siendo posi-
blemente sobre el año 1950 cuando fue quitada del plano oblicuo del edifico donde 
estaba colocada según testimonios de algunos vecinos, dedicada a alguna advoca-
ción mariana. Lo cierto es que a mediados de la centuria del XX estaba colocada, 
según una foto de Juan López43 publicada en el libro ya citado Murcia, pueblos y 
paisajes, en la que se aprecia que ha sido quitada (Lám. 10). 

42  “Andrés Fabert, establecido en Valencia, fotógrafo y editor con producción propia, publicó series de tarjetas postales de Cartagena, 
Murcia, Lorca, Archena y la Unión, a partir de 1909” (ROIG, 2004: p. 25-26).
43  Juan López Hernández (1914-1985) “pertenecía a una generación de fotógrafos que comenzaron a desarrollar su actividad en los 
difíciles años de la posguerra. En esa época Murcia presentaba un panorama, igual que en el resto de España, influido por la escasez en 
todos los sentidos y, lógicamente, la labor como fotógrafo profesional de Juan López Hernández abarca más de medio siglo, entre la década 
de los años treinta a la de los ochenta del siglo XX. No obstante fue después de la Guerra Civil, cuando su actividad alcanzó un notable 
desarrollo, extendiéndose su trabajo durante los años posteriores...” (VÁZQUEZ CASILLAS, J.F.: “Juan López Hernández (1914-1985)”, 
en Imafronte, 2004, p. 16). Se puede leer en [Documento en línea] URL: <http://digitum.um.es/jspui/bitstream/10201/1499/3/112 
6575.pdf.txt> [Consulta: 22 febrero 2012].

Lámina 8. Vista general de la casa de los Periago, donde se 
aprecia la citada hornacina. Aproximadamente sobre los años 
1910 al 20. Foto Andrés Fabert.

Lámina 9. Detalle ampliado de la hornacina.

Lámina 10. Foto del año 1957 donde ya no aparece la hornacina. 
Foto J. López, del libro Murcia, pueblos y paisajes. Año 1957.
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Otra de las hornacinas que han desaparecido por 
la construcción de los juzgados, es la de la antigua 
“casa del Corregidor”, una vez abandonada y cedida 
por el concejo para que en ella se alojara el corre-
gidor44, edificio remodelado a mediados del siglo 
XVIII, “que fue demolido por ruinoso en los pri-
meros años del presente (1900) y sus elementos de 
hierro y escultura diseminados y destruidos” � “esta-
ba provista de un gran balcón corrido de hierro, en 
sus dos fachadas, y de una portada de sillería, en la 
parte que daba frente a la de San Patricio; formaba 
su ingreso una moldurada puerta y sobre ella, en 
arquitectónica hornacina, resaltaba la imagen de 
piedra de la Inmaculada Concepción, sobre nubes 
con ángeles y serafines”45, portada de la que conoce-
mos su hechura por una vieja fotografía de Rodrigo 
(Lám. 11), conservada en el archivo del Fondo Espín 
de la Fundación CAM. La imagen de la Inmaculada 
Concepción fue esculpida en piedra por Juan de 
Uzeta (MUÑOZ, 2000)46, que podría corresponder 
a la que se conserva en un jardín del antiguo moli-
no de Buenavista, conocido en la actualidad como el 
Escarambrujo, según referencia José María Galiana 
en el pie de foto incluida en un artículo periodísti-
co en el que aparece una escultura en piedra de una 
virgen47, coincidiendo la misma advocación y escul-
tor que realizó la de la citada hornacina, hoy cedida 
temporalmente para su conservación en el Museo 
Arqueológico de Lorca.

También existió hasta su demolición para la construc-
ción de un nuevo edificio al final de la calle General 
Mola, hoy Narciso Yepes, que desemboca en la de 
Herradura, una hornacina en la cual hubo una peque-
ña figura de San Nicolás que hoy guarda una nieta de 
la que fuese casa y tienda de la “tía Isabel”, conocida 
popularmente como la “esquina del Santo”, según 
información verbal facilitada por Tomas Correas, 
vecino de la zona. Otras hornacinas de las que tene-
mos conocimiento son las que había en la calle 
Franco y en la calle Serrano, de la zona parroquial del 
Carmen. 

44  “El viejo edificio de los corregidores se demolió a comienzos del presente siglo y en su lugar se levantaría otro con cierto aire 
ecléctico, obra del arquitecto murciano Pedro Cerdán (MUÑOZ, 1999: p. 187). También este desaparecería en 1979 para construir el 
actual.
45  Eliocrotense, “Nuestra portada. Cosas de antaño. La Casa del Corregidor”, en Arco, marzo 1950, Fondo Cultural Espín de la CAM.
46  “Entre 1750 y 1752 se labraron las partes de cantería que eran las siguientes: una portada adintelada, en la que destaca la hornacina 
superior con la imagen de la Inmaculada”.
47  GALIANA, J.M.: “Rutas – Molino del Escarambrujo”, Una talla del s. XVIII. Es una Purísima esculpida en 1750 por Juan de Uceta. 
en La Verdad, 17 de marzo de 2004.
48  Sobre este hospital de S. Juan de Dios y las cofradías que lo auxiliaban, véase MUNUERA, 1991: p. 186-187.

Lámina 11. Fachada de la casa del Corregidor. Foto de José 
Rodrigo. F.C.E. CAM.

2.1. Hornacinas desaparecidas por los 
terremotos del 11 de mayo de 2011

Además de la citada crestería de rocalla del edificio 
contiguo de la casa de los Mula en la plaza de D. Juan 
Moreno (La Alberca) ya mencionada, otra de ellas era 
la que se situaba en la fachada del edificio núm. 18 de la 
calle Carril de Caldereros, en unas casas que ya habían 
servido como centro hospitalario femenino desde 
1735-3948, construido gracias a la donación de parte de 
los bienes del “Rvdo. D. Juan Fernández Ergueta, cura 
propio de la parroquia de San Juan Bautista, el cual 
formalizó su testamento en 23 de febrero de 1679, 
fundándose en ellas el hospital dispuesto por el ‘Cura 
Ergueta’, a los setenta y seis años de su muerte (1755), 
por la animación de Domingo Martínez Yllescas, cura 
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propio de San Juan”. Dejó de funcionar a partir de 
182049 ya que según Espín el “13 de Abril por la maña-
na se hundió el Hospital de Mujeres, hubo desgracias 
pero no se dice cuáles”50. El edificio, con posterioridad, 
se convirtió en posada y desde hace años en vivienda51. 
De la situación de esta hornacina solo queda el recuer-
do y las oportunas fotos realizadas, ya que el día 25 de 
mayo tuvo que ser derribada por los graves daños sufri-
dos en su techumbre y parte de su estructura. La hor-
nacina era de forma rectangular, cuyo arco de medio 
punto superior se estrechaba para conformar una con-
cha en forma de venera que acogía tres figuras religio-
sas. La central correspondía a San Sebastián52 santo 
mártir, protector contra las epidemias y en especial 
de la peste; las otras dos parecían pertenecer a algún 
padre de la Iglesia53, la de la derecha posiblemente 
correspondía a San Nicolás de Bari por los atributos, 
unos niños colocados a los pies (Lám. 12).

En la calle Pérez Casas núm. 34 (Lám. 13) ha perma-
necido hasta la demolición de la casa el año 2011, una 
pequeña hornacina que conservaba todavía, aunque 
en mal estado, el marco de la puerta de cristal que pro-
tegiera una pequeña imagen de Jesús Nazareno que 
fue sustraída años atrás. 

Otra de las hornacinas que ha estado conservándose 
hasta su derribo a causa de los movimientos telúri-
cos de mayo es la que se situaba en la calle Fernando 
el Santo, en el edificio que hacía esquina a la calle 

Zorrilla (Lám. 14). Una singular hornacina de yese-
ría en forma de retablo neoclásico con dos pilastras 
acanaladas que sustentaban un doble cornisamento 
corrido, donde en su hueco se situaba una litografía 
de Santa Teresa de Jesús, cuyo marco quedaba visible 
hasta el momento de que entrara la inevitable pique-
ta, ya que el inmueble estaba muy afectado en su 
muros maestros, con el peligro inminente de colapso. 
Conservaba también elementos decorativos comunes 
a estos adornos arquitectónicos como era el soporte 
de hierro forjado para colgar el farol de aceite para 
iluminar por la noche la imagen, y restos de un porta-
lámparas para bombilla eléctrica con el mismo fin que 
nos informa de su permanencia y uso hasta bien entra-
da la década de los años sesenta del siglo XX.

49  MUNUERA, 1981, opus cit.
50  ESPÍN, 2004: p. 237.
51  Diario “La Verdad” 20-05-2011, edición de Lorca.
52  El culto a San Sebastián es muy antiguo, es invocado contra la peste y contra los enemigos de la religión, y además es llamado el apolo 
cristiano ya que es uno de los santos más reproducidos por el arte en general. [Documento en línea] URL: <http://www.aciprensa.com/
santos> [Consulta 10 febrero 2012].
53  Al habla con la dueña, me comenta que no eran tan graves los daños causados en la hornacina y que lo único que tenía algún peligro 
era la techumbre. Conservaba en su poder una imagen completa y media de otra, después de recoger de la escombrera donde fueron 
llevados los trozos de piedra (agosto 2012).

Lámina 12. Hornacina y 
figuras esculpidas en piedra 
que se alojaban en el hueco. 
La central corresponde a 
San Sebastián. Foto Juan A. 
Lorente.

Lámina 13. Hornacina 
de la Pérez Casas núm. 
74, vivienda demolida. 
Actualmente hay en 
construcción un edificio de 
nueva planta. 

Lámina 14. Hornacina de la calle Fernando el Santo, demolida 
en junio de 2011. Foto J.A. Ruiz.

12 13
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54  Información verbal de Fernando Castellar Lacal, hijo de Castellar Levaseur, último propietario del inmueble, que fue adquirido por el 
Ayuntamiento de Lorca, para construir, respetando las fachadas, el actual Archivo Municipal de Lorca.
55  Sobre la restauración de la misma véase: PEPRI, Ficha de la manzana 21, finca 9, hoja n.º 2, Comentario histórico estilístico M. 
Muñoz Clares). [Documento en línea] URL: <http://www.urbanismo.lorca.es/PEPRI.asp> [Consulta: 20 enero 2012].

3. HORNACINAS, RETABLOS Y ALTARES 
EXISTENTES

En la calle de Selgas, en la casa de los Alburquerque 
de finales de siglo XVI (Lám. 15) reformada en 1854 
y actualmente sede del Archivo Municipal, que con-
serva sus fachadas y portada de la entrada principal 
en piedra con semicolumnas de fuste acanalado y 
capitel corintio, y está rematada por escudo fami-
liar, en su lado derecho a la altura del primer cuerpo 
se sitúa una hornacina en la que había colocada hace 
unos años una Virgen de Monserrate desprovista de 
manos y cabeza54, que se conserva hoy día en el Museo 
Arqueológico Municipal de Lorca, una vez que ha 
sido restaurada (Lám. 16), la cual estuvo protegida 
con puerta cristalera, ya que, hasta la rehabilitación en 
el 2006, era visible el marco de la misma. En la actuali-
dad solo se ha dejado el hueco de la hornacina exento, 
como un simple elemento arquitectónico, habiendo 
perdido todo el sentido estético y devocional para el 
que fue creado en otro tiempo. 

En el edificio situado entre las calles Leonés y Juan 
II, en la denominada casa Rubira, en la fachada que 
da a esta calle, se conserva una hornacina (Lám. 17) 
a la altura del primer cuerpo “de estilo Neoclásico, 
con repisa abovedada, columnas jónicas, con enta-
blamento de igual orden”,55 (M.M.C. PEPRI), el cual 
posiblemente fuese rematado en su parte superior por 
algún elemento decorativo, ya que presentaba antes 
de su rehabilitación y reforma interior del edifico, 
unos anclajes hoy desaparecidos, como igualmente el 
soporte metálico para un farol.

Desconocemos la imagen que albergó originaria-
mente; en la actualidad, se ha colocado en ella una 
del apóstol Santiago. El constructor de la rehabilita-
ción de este edifico, Eusebio Abellán, según consta en 
una placa situada en la fachada del inmueble, colocó 
la imagen actual una vez consultados a los vecinos si 
recordaban la que había en su momento histórico, y al 
no tener conocimiento de la misma la memoria colec-
tiva se ha perdido, se acordó colocar la del patrón de 
España por la proximidad a la iglesia cuya titularidad 
es la de este apóstol.

Lámina 16. Escultura de la Virgen de Monserrate, una vez 
restaurada. Foto J.A. Ruiz.

Lámina 15. Fachada principal de la casa de los Alburquerque, 
donde se aprecia a la derecha de la imagen la hornacina, junto 
al balcón del primer cuerpo. Foto J. A. Ruiz.
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En la calle Fernando V, en el núm. 1, existe una de las 
hornacinas que se conservan en su integridad (Lám. 
18), la cual está cerrada por una puerta de madera 
acristalada que se adapta al perímetro del hueco que 
se sitúa en la fachada que hace esquina y mira hacia 
la calle de Selgas. En este lugar, a la altura del primer 
piso, hay colocada una imagen de la Soledad (PEPRI).

En el callejón de Cambrón hay otra hornacina barro-
ca56 actualmente sin imagen (Lám. 19). Por una foto-
grafía que aparece en el libro Murcia, pueblos y paisa-
jes, apreciamos que ha perdido, desde ese año hasta 
la actualidad, algunos elementos de su decoración 
primitiva, como el adorno de la repisa y el tejadillo 
a dos aguas que la protegía (Lám. 20). La pérdida de 
elementos es debido a la escasa atención y normativa 
reguladora que se les prestó por los organismos com-
petentes a la hora de la rehabilitación de los inmue-
bles históricos en la década de los años 70 y 80, con 
algunos elementos destacados que debieron ser 
conservados. 

En la calle Mata núm. 1, hay un retablo devocional 
cerámico de la Virgen del Carmen (Lám. 21) de esti-
lo andaluz con tejadillo o “tejaroz” a tres aguas que, 
según la firma que aparece en el panel cerámico, com-
puesto por 30 azulejos pintados y perímetro de azu-
lejo vidriado en azulina del año 1927, de Antonio 
Kiernam Flores57, según consta en el mismo, donde se 
inserta también en epígrafe la advocación de su hagio-
grafía, “-REGINA-DECOR-CARMELI-ORA-PRO-
NOVIS-”, comercializado por Casa González de Triana, 
fundada en Sevilla el año1909, obra de sus primeros 
años, donde se tiene la constancia que se firmaron en 
esta casa trabajos de Kiernam, aunque él pintaba por 
encargo, siendo ayudado por compañeros, y él retoca-
ba. Posiblemente a partir del siglo XVII se difundiría la 
advocación de la Virgen del Carmen por los carmelitas 
descalzos que, como señala Muñoz (1999), “estaban 
ya por Lorca, de manera discontinua, desde finales del 
XVI, momento en que se funda en Caravaca el conven-
to por San Juan de la Cruz”. Su presencia será constan-
te, “cuando la ciudad de Lorca les conceda la ermita de 
Gracia como hospicio en 1712”.

56  Según pie de dibujo a plumilla en: VV.AA., 1991: Cinco Siglos de Ornamentación Civil en el Casco Histórico Lorquino, Excmo. 
Ayuntamiento de Lorca, p. 42.
57  Sevilla (1902-1976). De descendencia holandesa, podemos considerarlo uno de los mejores retablistas de cerámica religiosa de 
mediados del siglo XX. La técnica que usaba era al agua y al aguarrás para retoques. Obtuvo diversos premios como el primer premio, 
diploma y medalla de la I Exposición Internacional de Artesanía de Madrid (1953), y Diploma de honor en la Exposición [Documento en 
línea] URL: <http://www.retabloceramico.net/bio_kiernamfloresantonio.htm> [Consulta: 21 enero 2012].

Lámina 17. Hornacina de la casa Rubira. Foto J.A. Ruiz hacia 1980.

Lámina 18. Hornacina de calle Fernando V, dedicada a la Virgen 
de la Soledad. Foto J.A. Ruiz.
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En el barrio de San Cristóbal, en la fachada de la casa 
de la iglesia parroquial que da a la calle Presbiterio D. 
José Macho, hay una hornacina con puerta de madera 
acristalada que alberga en su interior una Virgen del 
Carmen (Lám. 22). 

Hornacina neoclásica58, en la esquina de la calle 
Puerta de San Ginés núm. 2 y de los Tintes (Lám. 23), 
salvada de la ruina que presentaban los muros de carga 
del edifico donde se encuentra a causa del terremoto 
pasado, al dejar con buen criterio conservadas y en pie 
las fachadas que la sustenta. A pesar de las indagacio-
nes sobre la imagen que albergara en su momento a 
algunos moradores de esta parte de Lorca, nos ha sido 
imposible conocer el dato, aquí la memoria colectiva 
parece haber desaparecido al no encontrar personas 
mayores de 80 años que podrían informarnos.

58  Según clasificación en dibujo a plumilla, en VV.AA., 1991: Cinco Siglos de Ornamentación Civil en el Casco Histórico Lorquino, Excmo. 
Ayuntamiento de Lorca, p. 43.

Lámina 19. Estado en que se encontraba esta hornacina. Foto J. 
López, del libro Murcia, pueblos y paisajes. Año 1957.

Lámina 20. Estado actual de la hornacina, donde se aprecia la 
pérdida del adorno del basamento en los últimos años del siglo 
XX. Foto J.A. Ruiz.

Lámina 21. Retablo cerámico sevillano de la Virgen del Carmen. 
Foto Mariano Hernández Pérez.
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59  TORRE BRICEL, J.A. de la, 2001: “Algunos datos históricos sobre la Virgen de la Soledad patrona de Arganda del Rey”, en Anales 
Complutenses, Vol. XIII, p. 22. 

Otra hornacina, restaurada hace unos años, es la situa-
da en la calle Álamo núm. 2, en el edificio de D. José 
Salas Just, donde se venera una imagen de la Virgen de 
la Soledad (Lám. 24). La representación más común 
de esta Virgen o de las Angustias, desde el siglo XVI es 
la que viste con el traje usual de las viudas de cada país, 
adoptándose por lo común el traje blanco y negro que 
tomó esta forma de monja que vestía Juana la Loca en 
sus célebres peregrinaciones durante la regencia de su 
padre D. Fernando59.

En la calle Vicente Ruiz Llamas núm. 10A, (Lám. 25) 
hay una pequeña hornacina de estilo popular, situada 
a la altura del primer piso realizada a mediados del 
siglo XX, en cuyo hueco se sitúa una pequeña imagen 
de Jesús de Medinaceli.

Lámina 22. Virgen del 
Carmen, en la hornacina que 
hay en la casa parroquial de 
San Cristóbal. Foto J.A. Ruiz.

Lámina 23. Hornacina de la 
calle de San Ginés. Foto J.A. 
Ruiz.

Lámina 24. Hornacina del 
edificio Salas Just, contiguo 
al del Ayuntamiento de 
Lorca. Foto J.A. Ruiz. 

Lámina 25. Jesús de 
Medinaceli o Nazareno en la 
hornacina de la calle Vicente 
Ruiz Llamas. Foto J.A. Ruiz.
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4. HORNACINA RESTAURADA

En el edificio que fue escuela parroquial de primeras letras en las décadas de los cua-
renta y cincuenta del pasado siglo y en el que, con anterioridad, estuvo establecido 
el patronato de la “Casa del Niño”, en la plaza del Negrito, donde se vendían boletos 
o participaciones de una rifa parecida a los actuales “iguales”, cuyos beneficios se 
dedicaron en parte a la construcción de las dependencias de esta institución benéfi-
ca en el barrio de Santa María, hay una hornacina exenta que se sitúa en su fachada, 
la cual sufrió daños por los terremotos citados, especialmente en el adorno de ladri-
llo visto de la coronación semicircular del frontón de la misma (Lám. 26). 

En la actualidad se ha restituido la imagen de la hornacina, bajo la advocación de 
“La Milagrosa”, advocación titular del colegio de San Francisco, al que pertenecen 
estas rehabilitadas instalaciones, dándole a este edificio con la reforma y recupe-
ración de la fachada, su similar fisonomía anterior, menos el color de fachada que 
ha pasado de un enlucido tradicional de yeso a un pintado rojo almagra. Debería 
haberse restituido el cerco y marco de la puerta de madera acristalada que en su día 
llevó colocada, como hemos podido comprobar por los restos que todavía queda-
ban visibles en junio de 2011 (Lám. 27).

5. OTROS MOTIVOS DEVOCIONALES EN EL CALLEJERO 
LORQUINO

Altarcillo de la Virgen del Pilar. Situado en la esquina de la casa de D. Pedro Arcas, 
en la calle Corredera, de columna con basa y capitel de mármol (Lám. 28), donde se 
apoya la figura religiosa de la Virgen del Pilar, protegida por un tejadillo de madera 
a dos aguas la cual, como ya hemos dejado dicho, fue esculpida en mármol en el año 
1948 por el escultor lorquino La Rosa, afincado en Madrid, después de haber sido 

Lámina 26. Aspecto actual de la fachada remodelada y aspecto 
que ofrece su hornacina una vez restaurada e entronizada una 
imagen de la Virgen bajo la advocación de “La Milagrosa”. Foto 
J.A. Ruiz.

Lámina 27. Aspecto de la hornacina del edificio “Casa del Niño” 
en junio de 2011. Foto J.A. Ruiz.

26 27
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destruida la primitiva, en agosto de 1936. Se conserva 
el soporte o escuadra con adornos de hierro forjado, 
colgando de él un farolillo para iluminación, el cual 
debería estar en servicio, dándole a este monumento 
la prestancia y señalización visual adecuada.

Altarcillo de San Miguel arcángel. Otro de los moti-
vos devocionales que sacralizan la vía pública desde el 
siglo XVII es el relieve escultórico situado en la esqui-
na de la casa que hay entre la calle Corredera y Pérez 
de Hita, dedicado al arcángel San Miguel, considera-
do por la Iglesia católica como su patrón y protector, 
al cual le falta el brazo derecho que estaría alzado, 
sosteniendo una espada con la que vencer al demonio 
caído, como es común su representación iconográfica. 
Al ser restaurada la fachada (febrero 2013), ha sido 
quitada una escuadra de hierro forjado que en su día, 
posiblemente, soportara la lucernaria que iluminaba la 
escultura devocional (Lám. 29).

Columna de San Vicente. La estatua de San Vicente 
Ferrer, predicador valenciano de la Orden de los 
Dominicos, que estuvo en Lorca de misión en el 
siglo XV, la cual se colocó el siglo XVII coronando 
una columna de época romana60 que está adosada a 
una esquina de la casa solariega de los Marín Ponce 
de León del siglo XVII. Con vista hacia la plaza del 
mismo nombre que el santo entronizado, es otro de 
los motivos de carácter religioso que fueron dañados 
en el verano del 36 y posteriormente rehechos (cabeza 
y manos) por el escultor y pintor Francisco Rodríguez 
Larrosa (Lám. 30).

60  Sobre la misma, véanse las siguientes obras: ESCOBAR BARBERÁN, F., ( José Carlos Miralles Maldonado, ed.), 2006: La Columna 
de San Vicente Ferrer Algunos fragmentos de historia local, Lorca, Ayuntamiento de Lorca; ESPÍN RAEL, 1999: “La piedra miliaria 
augustal y la lápida sepulcral de I. Rubellius, de Lorca” en Miscelánea, Ed. Ayuntamiento de Lorca, CAM., Asociación de Amigos del 
Museo Arqueológico de Lorca, Murcia, pp. 59-80. 

Lámina 28. Altarcillo en la 
esquina del edificio Arcas 
en la calle Corredera. Foto 
J.A. Ruiz.

Lámina 29. San Miguel 
arcángel en el edificio 
que hace esquina a calle 
Corredera y Pérez de Hita, 
antes de ser restaurada la 
fachada (marzo, 2013). Foto 
J.A. Ruiz.

28

29
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61  CILNIANA es una asociación fundada en el año 1996, cuenta con cerca de 200 socios que tiene como objetivo fundamental la 
defensa y difusión del patrimonio histórico, artístico, arqueológico, etnológico y medioambiental en la Costa del Sol occidental malagueña 
[Documento en línea] URL: <http://www.cilniana.org/que-es> [Consulta: 12 febrero 2012].

6. CONCLUSIONES

Lamentablemente se han perdido algunas hornacinas por falta de políticas de con-
servación del patrimonio monumental y cultural lorquino en otros tiempos ya 
pasados, o por considerar en la actualidad a estos elementos propagandísticos de 
la religiosidad, caducos y fuera de contexto en una sociedad donde el laicismo va 
en aumento, derivado por el cambio de mentalidad social de estos nuevos tiempos. 
Pensamos que, lo mismo que se han conservado apuntaladas algunas fachadas de 
edificios afectados por los seísmos, se podrían haber salvado estos elementos artísti-
cos de “patrimonio menor”, que no dejan de ser motivos interesantes de una ciudad 
y una sorpresa agradable para el paseante y turista curioso.

Este patrimonio, que para unos es objeto de devoción religiosa y para otros monu-
mentos que embellecen las calles y testimonian un pasado histórico, necesita ser apo-
yado, por lo que estamos en total consonancia con los postulados de reivindicación 
de la asociación en defensa del patrimonio CILNIANA61 para que se preserven las 
hornacinas y se pongan en valor, como un atractivo más de la ciudad y de nuestra 
historia. Sería bueno que se colocaran paneles informativos al pie de cada hornacina, 
porque son monumentos de arte menor que, afortunadamente, se conservan desde 

Lámina 30. Imagen de 
San Vicente Ferrer, sobre 
columna miliaria, y detalles 
de los adornos de hierro 
forjado a mediados del siglo 
XX. Foto J.A. Ruiz.
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hace bastantes años y sirven para dar sentido a nuestras 
calles, a la vez que se deberían de incorporar sus lucer-
narias al alumbrado público, para su ornato y visualiza-
ción por la noche.

Aunque no parece ser buen momento el actual para 
invertir en la recuperación de estas señas identitarias 
de la arquitectura de una época pasada, pensamos que 
se deben articular medidas para su rehabilitación, y 
normas para la restitución o restauración de las des-
aparecidas por los terremotos, las cuales deberían de 
contemplarse específicamente en el Plan Director de 
Recuperación del Patrimonio Cultural de Lorca62, 

para que, al tiempo que se rehabilitan las fachadas 
a causa de los terremotos, se pongan en valor estos 
elementos y otros como relieves y tallas de escudos 
heráldicos, placas tradicionales conmemorativas 
alusivas a lugares, hechos o personajes históricos, 
azulejos de números de edificios del siglo XIX, y en 
un futuro no muy lejano, establecer ayudas como ya 
hizo el Ayuntamiento de Logroño en el año 200063, 
cuyas bases, normas y especificaciones podrían servir 
de guía para la restauración de nuestras hornacinas 
tradicionales.

Ejemplo a seguir es el llevado a cabo en la ciudad mur-
ciana de Cieza (Lám. 31) donde se han recuperado y 
restaurado diversas hornacinas en el año 2006 a cargo 
de la “Escuela Taller Tudmir”, las cuales han añadido 
valor cultural y turístico a las calles donde se sitúan, 
o el de la recuperación y restauración de la hornacina 
situada en el conocido arco de la Aurora de Murcia, al 
revitalizar su entorno como un lugar de esparcimien-
to y negocio, y en nuestra ciudad, la de la “Casa del 
Niño”, en la plaza del Negrito, de lo que nos congra-
tulamos y esperamos sea el comienzo de remozar y 
poner en valor las existentes en las calles de Lorca.

62  Ministerio de Cultura; Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. I.P.C.E. Julio 2011 [Documento en línea] 
URL:<http://www.lorca.es/concejaliasyservicios/concejaliasyser vicios.asp?id=1547> [Consulta: 28 julio 2012].
63  Ayuntamiento de Logroño: “Bases para la concesión de ayudas en especie consistentes en la ejecución de obras de rehabilitación 
y puesta en valor de elementos de interés de fachadas en edificios situados en el Centro Histórico y en edificios calificados de interés 
histórico arquitectónico en la ciudad de Logroño (Año 2007)” B.O.R.: n.º 69 de 22 de Mayo de 2007 [Documento en línea] URL: 
http:// www.logro-o.org/documentos/casco_bases_elementos_interes_fachadas.pdf [Consulta: 21 enero 2012].

Lámina 31. Hornacinas restauradas en el año 2006 de la ciudad 
de Cieza. Foto J.A. Ruiz.
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ABREVIATURAS

A.M.L. = Archivo Municipal de Lorca 
F.C.E. CAM = Fondo Cultural Espín, Caja de Ahorros del 

Mediterráneo.
PEPRI = Plan Especial de Protección y Rehabilitación Integral 

en el sector II del Conjunto Histórico Artístico de Lorca. 
Disponible en la dirección URL: <http://www.urbanismo.
lorca.es/PEPRI.asp>. 


